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“Mi Loro Pericles” 
ESCUELA PARA PADRES 

 
AQUÍ VERÁN: 

 

                      Respuestas de la Parte 4 del libro: en color verde. 
Y… Mucho más!!! en color azul 

 

 
 
El cuento para niños “Mi loro Pericles” es una entretenida historia de un niño con su 
mascota que a la vez, servirá a los padres para que puedan reflexionar sobre:  
 
 

            Cómo educar a los hijos con Ternura y Firmeza. 
  

                          ¿Cómo poner límites a los hijos? 

                             
                             ¿Porqué el Proyecto Eslabones brinda 

“Escuela para Padres” a partir de cada libro? 
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Porque la familia es la primera escuela. 

Porque en el libro que leyeron sus hijos se desprende un valor. Y la escuela 

podrá colaborar… Pero es la familia la primera y principal educadora de los 

valores. Por eso les entregamos esta “Escuela para Padres”: para colaborar  

con la familia. Para que puedan educar con singular eficacia dejando en sus  

hijos una positiva huella imborrable. 

Porque hoy no alcanza con educar con la intuición; es necesario   

aprender para educar. 

Porque la mejor herencia que podemos dejar a los hijos es la  

educación en valores.  

Porque los valores les permitirán ser personas completas, felices,  

capaces de dar y darse a los demás. 

 

 
 

 
                                                 
¿Cómo pueden reflexionar sobre la autoridad en el hogar y enseñar a su hijo a 
obedecer, a través del cuento “Mi loro Pericles? 
 

 LEAN con su hijo el cuento: “Mi loro Pericles” (páginas:  5 a 57 )     
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COMPARTAN con su hijo la Parte 4 del libro que se llama: “Conversamos en familia”   

Como se trata de conversar, verán que en el libro hay algunas preguntas que su hijo les 

formulará  para iniciar una fecunda conversación con él/ella. 

¿Dónde están las respuestas a las preguntas del libro? 

Están, aquí, destacadas en color verde. También encontrarán en color verde las 

poesías sobre la tele y la computadora y otras actividades más que compartirán con 
sus hijos. 
 
Además, en color Azul encontrarán: "¡Mucho más!" donde podrán leer ideas, 
anécdotas y ejemplos referidos a los valores  que promueven el cuento. 
 

También, recibirán varios regalos que su hijo va a realizar en la escuela para llevar a 

casa. Corresponden a la Parte 2 del libro: “Taller de Arte”. Son regalos referidos a los 

valores del cuento. Vale la pena darles importancia. No solo porque están realizados 

por sus hijos, sino porque también resultarán una gran ayuda para mantener siempre 

a la vista y de un modo simpático, la importancia de la misión de los padres o abuelos 

como tutores o guías de sus hijos/nietos.  

De esta forma, acompañando a su hijo, mientras disfrutan la lectura de “Mi loro 

Pericles” y mientras realiza las actividades que le continúan al cuento, los padres 

podrán reflexionar y llevar a la práctica la ciencia y el arte de orientar y educar a sus 

hijos. 

Para ampliar información de este tema tan importante para educar a los hijos, se 

recomienda el libro: “Ternura y firmeza con los hijos” de Alejandro Lyford Pyke. 

Ediciones Universidad Católica de Chile.  
 
                                       

Arriba el telón, que comienzan: 
Las respuestas para completar la Parte 4 del libro (pag. 79 en adelante) Y… 
                               

                                           ¡Mucho más! 
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Respuestas de la Actividad 10 del libro  

PARA CRECER MEJOR 

página 81  

 

 

 

 

Conversamos en familia: 

PREGUNTA: ¿Qué pasaría si faltase un tutor cuando la enredadera comienza a 

crecer?... 

RESPUESTA: La enredadera se caería al piso porque sola no tiene fuerza, se puede 

estropear, lastimar y embarrarse.  

PREGUNTA: ¿En qué se parece la familia y el tutor de una enredadera? 

 RESPUESTA: Los hijos también necesitamos un tutor para crecer sanos. Sin tutor nos 

podemos estropear. Los tutores de la familia son los padres o abuelos o quien nos 

cuida. 

 
Educar a los hijos no es regalarles un paraíso de palmeras y manjares en una eterna 

hamaca paraguaya donde siempre nos acaricie el sol tibio de la primavera 
 

Si bien a veces la autoridad suena a una actitud rígida, acartonada o   antipática, en la 
medida que nos adentramos en su esencia, vamos advirtiendo que forma parte del  
“corazón” de la   paternidad y  por lo tanto del amor de los padres. Los hijos necesitan  
que los padres ejerciten la autoridad para poder  crecer como más conviene. 
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No hay que confundir a la autoridad de los padres con gritos, látigos ni insultos. 
 La autoridad puede y debe ser ejercida con toda paz. 

 
 
  Pero tampoco debemos confundirla con su defecto contrario: tratando  a los hijos 
como merengues evitándoles  todo tipo de exigencias.  La ausencia de autoridad : el 
permisivismo o “ternurismo” es tan nocivo como el autoritarismo. 
  
 

Ni permisivismo ni autoritarismo. 
 

SÍ: 
                                                   Ternura                      Firmeza  

 
 

La educación de los hijos requiere firmeza y ternura al mismo tiempo. 
 

Que no falte ninguno de los dos “ingredientes”: 
Cuando los padres son pura firmeza, sin ternura los hijos van creciendo sumisos,  
Y, si nos pasamos al otro ángulo, tratando a los hijos con extrema ternura pero sin 
firmeza, los hijos van creciendo “blanditos” no sabrán de lucha, de esfuerzos, no 
tendrán fuerza de voluntad y cuando llegue una adversidad no sabrán enfrentarla.  
 

En ambos extremos: puro autoritarismo o pura permisivismo, 
los hijos crecen más proclives a las adicciones. 

 
 
                                      Cuanto antes comencemos mejor: 
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Si un hijo es desordenado en la infancia, posiblemente acarreará ese defecto en su 

adolescencia y adultez y le será más difícil erradicarlo. 
 

Ya desde que tiene 1 año, podemos enseñarle a obedecer. Tenemos muy claro que 
tocar un enchufe, la plancha caliente, acercarse a la hornalla encendida será 
perjudicial y seremos muy claros y precisos para evitar todo tipo de accidentes. Y será 
muy bueno para los hijos que esta claridad y precisión que nos caracteriza para 
evitarle estos accidentes, nos acompañe siempre, sobre todo mientras que son niños 
y adolescentes.   La obediencia es una virtud ideal para cultivar en los hijos no solo en 
sus los primeros años. Y no solo para evitar accidentes.  
 

Tanto en la infancia como en la adolescencia, 
 los hijos necesitan que los padres los guíen. 

 
Nuestra misión de tutores o guías implica ayudarlos a crecer y acompañarlos en su 
primera infancia (cuando un hijo recién comienza a dar sus primeros pasos) Pero 
también, hace falta  “sostener” y acompañar el desarrollo del hijo en las diversas 
etapas. Si durante la infancia, hemos resultado buenos tutores, los hijos llegarán a la  
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adolescencia bien orientados. Al adolescente se lo educa desde la más tierna infancia. 
Si acaso la adolescencia es una etapa de la vida proclive a caer en adicciones, 
tengamos en cuenta que nadie es adicto de un día para otro. Comencemos hoy, 
ahora mientras son “tallos tiernos” a sembrar los valores que los guiarán toda la vida.  
 
 

 Nadie es adicto de un día para otro:  
 

 
 

Orientemos a los hijos desde sus primeros años para que vayan teniendo  
auto dominio y sepan controlar sus impulsos. 

 
 

La educación y orientación de los hijos no se opone a libertad. Al contrario, la 
encausa y fortalece para que se pueda llegar a ser una persona completa, capaz de 

dar y darse a los demás 
 

 
Para refrescar una y otra vez la importancia de los padres como tutores o guías, su 
hijo les entregará una carta:   
Será muy bueno que le presten atención y que la ubiquen a la vista, así la pueden leer 
de cuando en cuando. 
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Respuestas de la Actividad 11 del libro  

UNA LUZ EN EL CAMINO 

página 82 

Conversamos en familia:                    

PREGUNTA ¿Qué le pasaría a un botecito si navega solo por altamar sin rumbo, sin 

brújula y sin saber para donde tiene que ir?    

RESPUESTA: Se perdería en la inmensidad del mar. No sabría para dónde ir. No sabría 

cuál es su camino. 

PREGUNTA ¿Para qué sirven los faros en los puertos? 

 RESPUESTA: Los faros en los puertos señalan el camino a los barcos sobre todo a la 

noche. Sin un faro, los barcos se perderían. 

PREGUNTA ¿En qué se parece la familia al faro de los puertos?  
 
RESPUESTA: En la familia, los padres o abuelos son como un faro que me muestran 
que es lo que tengo que hacer. También me muestran lo que está bien y lo que está 
mal.  

 
  

 

SOMO LA LUZ DEL CAMINO: 

Para educar lo mejor posible a los hijos, para ser el tutor que necesitan, nos viene 

muy bien, fortalecernos como padres. Formarnos para formar. Para eso, desde el 

proyecto Eslabones les brindamos, de la mano de cada cuento o novela, una “Escuela 

para Padres” Existen también, Escuelas para Padres virtuales que llegan a diversos 

países del mundo. Por ejemplo: IEE con sede central en España. 
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Saber que se puede…  
Dicen que Roma prosperó por sus caminos… Sabían los romanos por donde avanzar, 
hacia donde dirigirse. Cuando emprendemos un viaje, cuanto agradecemos que se 
nos indique el camino, un mapa, carteles, o un GPS. A los hijos les sucede algo 
semejante: Ellos emprenden y avanzan por el camino de la vida y para eso necesitan y 
agradecen que, quienes más los queremos los guiemos para mostrarles el buen 
camino. 
 

 
 

  
Si les falta nuestra orientación, lo más seguro que se pierdan y estropeen llevados por   
conductas que van tomando a la deriva: porque lo vieron en la tele, en la calle, o se 
dejaron llevar por que si…   porque tenían pereza para emprender algo que suponía 
esfuerzo…  
 Tengamos presente que tener hijos no es solo traerlos al mundo. También, con 
ternura y firmeza debemos guiarlos por el mundo mostrándoles el mejor camino para 
que sean personas completas y en definitiva felices   
La educación de los hijos; guiarlos y sostenerlos por el mejor camino es, acaso una de 
las más importantes misiones que tenemos entre manos. 
No bajemos los brazos como dice la canción: “Saber que se puede…”  
Tengamos la certeza que no es una causa perdida, aunque sean tiempos difíciles… Sí: 
se puede educar a los hijos, Sí, se puede guiarlos, orientarlos y sostenerlos para 
ayudarlos a vivir del mejor modo posible. 
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                Cuando los padres no orientan a sus hijos, cuando no marcan los límites, 
   ellos pierden el punto de referencia.   

 
 

  
La ausencia de guía de los padres ocasiona graves trastornos de conducta. 

 
 

El que no sabe para dónde dirigirse, todos los vientos le son favorables: 

 
Si olvidamos nuestra misión de tutores, estaríamos abandonando a los hijos a la 

merced del ambiente, de las inclemencias del tiempo, del viento, del barro... 
Es decir: del egoísmo, hedonismo, 

 relativismo (todo da lo mismo), consumismo. 
 

Los límites son: UN ACTO DE SERVICIO Y AMOR. 
 

Si nuestra misión de tutores o guías es una ayuda para que pueda brillar lo mejor que 
llevan dentro, si es orientarlos hacia una vida sana y feliz,  no hay duda que  la misión 
de educadores  tiene mucho que ver con el   servicio y en definitiva con el amor.   
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La misión de tutores o guías es el mejor servicio que podemos prestar a los hijos 

para puedan crecer lo mejor posible. 
 

 
 

Orientar a los hijos es un servicio imprescindible para que lleguen lejos. 
Para que crezcan mejor y puedan brindarse de la mejor forma a los demás. 
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Respuestas de la Actividad 12 del libro  

UN POSTER CON EL DIBUJO DE UNA MACETA 

página 83 

 

 

A continuación leerán las palabras (en color verde) para completar cada flor del poster: 

“Cuido el mejor jardín”. Escriban en el espacio blanco dentro de cada flor la/ las 

palabra/s correspondiente/s.  

 
Con la maestra de plástica o la maestra del grado, su hijo realizará un poster para 
reglarles. Les resultará un valioso recordatorio para que tengan presente: 

 
  9 IMPORTANTES CLAVES PARA EDUCAR A TUS HIJOS. 

 
Para que el regalo quede completo, hace falta que los padres completen lo que va 
dentro de cada flor. Lo encontrarán a continuación en color verde. Junto a las 
palabras correspondientes, podrán leer “Mucho más” (en azul) explicando el sentido 
de cada una de las nueve claves. 
Varias de estas claves están más desarrolladas en el libro ya citado: “Ternura y 
Firmeza con los hijos” de Alexander Lyford Pyke. 
 
1. Ternura y firmeza: El justo equilibrio es el gran secreto. Nuestra misión de tutores 
o guías requiere ternura: El cariño compromete a obedecer. Jamás acudamos a la 
agresión física ni verbal. 
 Nunca hay que agredir. Sin embargo, tengamos en cuenta que ternura no quiere 
decir  “blandura”. La ternura debe ir de la mano de la precisión   y de la firmeza: Lo 
dicho, dicho está. Si se exige de un modo “blando” el hijo sentirá que no estamos tan 
seguros de aquello que queremos indicar. 
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2. Consignas claras: Nuestra misión de tutores o guías requiere precisión y ser 
concreto en las consignas. Veamos ejemplos: 
No decir: Quiero que seas bueno.  
Sí: Quiero que prestes el juguete a tu hermanito. 
Sí: Quiero que ayudes ahora a levantar la mesa. 
 
No decir: Ordenen.  
Sí: Ahora, ordená tu mochila y dejala lista para mañana.  
No decir: No seas vago. 
Sí: Antes de jugar media hora en la compu quiero que hagas la cama. 
 
 

 
 

Libro citado: “Ternura y FIRMEZA con los hijos” 

 
3. Mirar a los ojos y apoyar la mano en el hombro: El trato personal es un gran 
aliado de lo que queremos expresar e indicar a nuestro hijo. Al mirar a los ojos y 
apoyar la mano en el hombro, estamos manifestando precisión, claridad, certeza.  
 
4. Teoría del “disco rallado”: Perseverancia. Repetir la consigna una y otra vez, todo 
lo que haga falta. No bajar los brazos. Esta clave junto con la serenidad es infalible. 
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 5. Serenidad y paciencia: Cuanto más claro se tiene lo que se quiere exigir, más 
sereno se estará. Cuando se falla en esta consigna y se pierde el control, se pierde 
también el control de lo que se quiere indicar. Gana el hijo en detrimento de sus 
padres y de lo que se quiere exigir. La paz da seguridad y certeza y dominio de la 
situación y es el indicativo del ingrediente de ternura que siempre debe estar.   
 
 

 
 

Serenidad y paciencia 
 
6. Elogiar las buenas acciones: Si el hijo se ha esmerado es muy importante y 
gratificante que se le reconozca su buen comportamiento. El elogio es fundamental. 
Es un gran estímulo saber que se ha hecho algo bien. Destacando lo positivo se 
construye mejor. 
 
7. Palabras y…  ¡Dar el ejemplo!: Respaldar con hechos lo que se exige. (Orden, modo 
de hablar, sinceridad etc.) Un buen criterio puede ser comportarnos como queremos 
se comporten los hijos. Aunque… no esperemos a ser perfectos para educar a los 
hijos. Porque nos quedaremos mudos. Es suficiente que noten que también nosotros 
nos esforzamos por mejorar.  
 
8. Sanciones fáciles de cumplir:  Y cercanas a la mala acción que se desea corregir. 
Deben ser medibles y que tengan un fin.  También deben ser adecuadas a la mala 
acción y que no perjudiquen ni al propio hijo ni a la familia. Ejemplos: Si un hijo es 
tímido no sancionarlo prohibiéndole ir a un cumpleaños pues le hace bien estar con 
amigos. Si se sabe que es proclive a mirar televisión o quedarse pegado a la 
computadora cuando está en casa, la sanción no debe ser dejarlo sin el deporte de lo  
sábado. Tampoco deben ser   amenazas “al vacío”: “Ya vas a ver mañana cuando…” 
(Luego, “mañana” no pasa nada en especial) 
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9. Frente común: No desacreditar al conyugue. Esta “clave” no es fácil. Pero, por el 
bien de los hijos es muy conveniente hablar en privado entre los padres y ponernos 
de acuerdo en el modo que educaremos a los hijos. Fijemos criterios y metas, límites 
exigencias y sanciones con anticipación. 
MODELO TERMINADO: 
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Respuestas de la Actividad 13 del libro  

UN MOVIL PARA COLGAR 

página 84  

 

Frases que van a cada lado del soporte del MOVIL (una de cada lado del soporte) 
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EDUCAR, AMAR, GUIAR, ORIENTAR… 
 

Cuando miramos a nuestro alrededor, da la impresión que, en diferentes ámbitos, la  

misión de tutores o guías está en  crisis. Ni hablar de la autoridad: En agrupaciones de 

diversa índole, en la sociedad en su conjunto y en las familias también, la palabra 

autoridad suena a una actitud déspota, rígida o antigua. Y, en lo que se refiere a su 

“compañera de camino” que es la obediencia, esta, parece ser una actitud de gente 

retraída, con poco brillo. Sin embargo… 



18 
 

La palabra autoridad (palabra que tiene mucho que ver con nuestra misión de guías de los 

hijos) viene del latín de la palabra: “augere” que quiere decir ayudar a crecer.  Y esto es, ni 

más ni menos, lo que significa y el auténtico sentido de   la autoridad de los padres: 

Ejercer nuestra misión de tutores o guías es ayudar a los hijos a crecer. 

La palabra autoridad, se deriva de la palabra “autor”. Como los padres somos “co- 
autores” de los hijos, Por lo tanto, por ser co-autores, se deriva que tenemos 
autoridad sobre ellos. Pero esto no significa tener un dominio absoluto ni mucho 
menos ser déspotas con ellos. La autoridad bien entendida va de la mano del amor. 
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Respuestas de la Actividad 14 del libro  

UNA MACEETA CON UNA PLANTA 

página 85  

 

En el PAPEL que va pegado a la maceta, va la frase que puede leer a 

continuación, en el cartel de la siguiente maceta:  
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PARA CRECER MEJOR 

 
La idea del tutor de la planta es sumamente gráfica: 
Como sucede con las plantas, nuestros hijos, necesitan que los guiemos   para poder 
crecer. Ellos necesitan que seamos sus “tutores”: 
 

Los padres tenemos el derecho y el deber de guiar a nuestros hijos.  Los hijos el 
derecho y necesidad de que sus padres sean sus tutores. 

 
 Así como una enredadera sin tutor no pasaría de ser una débil planta rastrera, así 
también les sucede a los hijos: Cuando les falta la guía, la orientación de los padres, 
corren el riesgo de no poder crecer interiormente y de "arrastrarse" por la vida, 
débiles, sin fuerza, sin volumen, sin horizonte pues no sabrían para donde 
dirigirse.  Por eso, cuanto antes comencemos mejor. Que no se nos pasen sobre todo, 
sus más tiernos años, pues estas ramas tiernas que son los hijos en los primeros años 
de vida, se van convirtiendo en ramas y troncos difíciles de enderezar. 
      

 

 
¿EN QUÉ HÁBITOS Y CONDUCTAS CONVIENE EJERCER 

 LA MISIÓN DE TUTORES O GUÍAS? 
 

Tenemos claro el fin, el: “para qué ejercer la misión de tutores o guías” Pasemos al 

“qué” ¿Qué debemos exigir? O, “en qué” conductas, hábitos debemos ejercer nuestra 
misión de tutores o guías.  
Nuestra misión de tutores o guías no es un recurso para que los hijos se conviertan en 
nuestros esclavos: No es un recurso para que nos volvamos comodones y ellos suplan 
nuestras responsabilidades.  No se trata de exigirles que vayan al kiosco a comprar 
cigarrillos ni obligarlo a cuidar todo el día al hermano porque queremos dormir o 
mirar  televisión  ni  pretender  que sean los cocineros de la familia.  
¿En qué tareas concretas conviene ejercer nuestra misión de tutores o guías? 
 
Veamos algunos ejemplos: 
Ante nada, será importante que los ayudemos a forjar buenos hábitos   que hacen a 

su formación como persona. Por ejemplo:  
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Hábitos de cooperación: Ayudar en las distintas tareas del hogar. (Ayudar, cooperar, 

colaborar, pero no ser el único que se hace cargo de las diversas tareas del hogar) 

Ayudar a un compañero, a una persona mayor, a una persona necesitada. 

Hábitos de higiene. 

Tener un horario para cada actividad en especial para la tarea de la escuela. 

Hábitos de orden. 

Medida con las pantallas. 

Buen modo para hablar. Acostumbrarse a decir: Muchas gracias, por favor, permiso.  

Hábitos de generosidad: Acostumbrarse a prestar sus pertenencias. 

Hábitos de sinceridad: Acostumbrarse a decir la verdad, aunque a veces cueste.  

Algunos ejemplos: Mensajes y frases positivas que contribuyen al nacimiento y 
fortalecimiento de buenos hábitos:   
 
Laboriosidad: 
  
En casa todos ayudamos. 
“De lunes a viernes, después de la escuela y la merienda, es momento de hacer la 
tarea. 
Me encanta verte ocupado. 
 
Orden: 
El día se acabó. Ya es hora de ir a dormir (orden en los tiempos) 
¡Qué bien dejaste el baño después de bañarte! 
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TE LLEGARÁ UNA CARTA… 
 
En sintonía con lo que estamos hablando… te llegará una carta de tu hijo/ hija.   
Leela sin prisa, guardala, meditala de vez en cuando. Trata de un tema que 

siempre conviene refrescar…  
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Respuestas de la Actividad 15 del libro  

CRECEMOS POR FUERA Y TAMBIÉN POR DENTRO 

página 86 

 

Conversamos en familia:                    

PREGUNTA: ¿Qué quiere decir crecer por dentro? 

RESPUESTA:  Crecer por dentro quiere decir crecer en la forma de ser y de actuar. Lo 

importante es crecer por dentro para ser cada día más bueno: es tratar de ser  poco a  

poco, más ordenado, más alegre, mejor estudiante y todas esas cualidades que hacen 

bien a los demás y a uno mismo.  

 
 

LO QUE ELLOS NECESITAN 
 

La misión de tutores o guías es necesaria para “crecer adecuadamente por dentro” 
 

 Los hijos necesitan que los ayudemos a crecer por dentro porque no se trata solo de 
colaborar en su crecimiento "externo": que aumenten de peso o estatura. (Aunque 
este “crecer por dentro” implique también que   se les enseñe a comer de todo). Se 
trata más bien, de un crecimiento interno para que puedan desplegar tantas 
capacidades que duermen dentro de cada persona. Los padres tenemos el derecho y 
el deber de ayudar a los hijos a que "crezca" en ellos la bondad y para ser más 
concretos desglosemos la bondad en algunas de sus tantas facetas: la alegría, la 
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laboriosidad, el espíritu de servicio, la honestidad, la sinceridad y toda la sinfonía de 
virtudes que hacen de cada uno una persona completa, feliz y  capaz de brindar 
felicidad a los demás.  Para eso, conversemos en familia:  
 
 

 
Los hijos no solo necesitan alimentos y ropa para cuidar el cuerpo. También 

necesitan que los eduquemos para que puedan crecer por dentro de la mejor 
forma. 

Dice Victor García Hoz: 
 

“Educar a los hijos es ayudarlos a ser fuertes como un roble 
 y alegres como una castañuela”. 

 
Y para eso será necesario que los eduquemos para que vivan las diferentes virtudes. 
Y, para forjar en los hijos virtudes (laboriosidad, orden, espíritu de servicio etc.) habrá 
que exigir.  

 
 
 
 
 

No esperemos a ser perfectos para comenzar a educar a los 
                              hijos pues nos quedaremos mudos para siempre. 
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Es suficiente con que ellos noten que nosotros también, al igual que ellos, tenemos 
nuestras fallas y vamos tratando de mejorarlas.  Tanto para los adultos como para los  
jóvenes y los  niños; la vida es una diaria conquista. 
 

Sin exigencia, será difícil hacer de los hijos personas virtuosas: serviciales,          
estudiosas,  generosas, ordenadas, obedientes… 

 
 

No hay educación sin exigencia. 
 

 
¿Exigir? Sí, por supuesto.  Pero que no sea el único tema: 
Ser padre no es ser un policía al acecho del error, ni un réferi constantemente con un 
silbato. Es verdad que por ser padres somos tutores que ayudamos a crecer, pero no 
los ahoguemos. Una vez más sale a relucir el equilibrio, el justo punto. 
En la convivencia, compartiremos circunstancias de lo más diversas: ante nada la 
mesa en familia que es una ocasión ideal, muy concreta, accesible y cotidiana para  
conversar; para escucharlos y que nos escuchen. Para intercambiar ideas, para tratar, 
de acuerdo a la edad de los hijos, diferentes temas. 
 

 
 

La cena en familia es una ocasión para que expresen lo que sienten, lo que les pasó, 
lo que los inquieta, lo que los puso contentos o les preocupó. 

 
De todo un poco… 
Y también, los llevaremos a la escuela, iremos de visita a lo de los abuelos, a la plaza, 
al supermercado.  Observaremos el cuaderno de comunicados y su cuaderno de 
clase.  
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Tendremos una mascota, festejaremos una fecha patria, un cumpleaños, 
intentaremos arreglar el zapato cuya suela se despegó, les sacaremos los piojos y los 
llevaremos al dentista.  ¿Qué sería de ellos, qué sería de nosotros, si en este sin fin de  
circunstancias estuviéramos constantemente al acecho del error o constantemente  
exigiendo? Ciertamente serán todas ocasiones de educar y orientar; en la mesa 
familiar y en todas aquellas diversísimas circunstancias de la vida cotidiana. Pero ¡Qué 
no sea el único tema! Pues, si lo único que hacemos es exigir y dar órdenes nuestras 
palabras caerán en saco roto, serán como el agua entre las manos que se diluye sin 
dejar rastros.  Y lo único que conseguiremos será una especie de fobia hacia nosotros.   
Armonicemos; si un día ha hecho falta exigir especialmente el orden del dormitorio o 
de la mochila, esperemos al día siguiente para recordarle que su encargo de esta 
semana es bajar las persianas. Si el camino a la escuela es solo ocasión de retarlo por 
las mil cosas que hizo mal esa mañana, estaremos perdiendo una ocasión de 
fortalecer el tan importante vínculo padre hijo y la gran oportunidad de que pueda 
quedar entre sus buenos recuerdos la charla diaria que mantenía cada día por las 
mañanas con su padre/ madre. Hoy exigiremos en la higiene, y después, pasaremos a 
un tema distendido. 
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Mil situaciones de la vida cotidiana son ocasiones para fortalecer el tan importante 
vínculo entre padres e hijos.   

 
 Mañana exigiremos organizar un horario para cuando llega a casa y pondremos 
límite en el uso de la computadora y la televisión, pero también cocinaremos juntos. 
Y así, en la feliz convivencia entremezclado en tantos temas y sucesos, iremos 
exigiendo y forjando tantas virtudes.  
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Respuestas de la Actividad 16 del libro  

UN CABALLO MANSO 

                                                             página 87 

 
 

¿Cómo podés cuidar y alimentar al “caballo bueno” que, parece, todos llevamos 
dentro? 
Cuido y alimento el caballo bueno haciendo un esfuerzo. A veces no es tan fácil 

portarse bien, no es fácil ayudar o estudiar. No es fácil ordenar y obedecer. Pero, 

haciendo un esfuerzo lo podré lograr y después estaré mucho más contento. 

 
Platón y los “dos caballos” 

Para explicar esta misteriosa dualidad que todos llevamos dentro (el germen de la 

bondad y el germen de la maldad) el filósofo Platón decía que cada persona, tiene en 

su interior dos fuerzas que se contraponen una a la otra. Como si tuviéramos un 

caballo malo, salvaje y otro manso y domado.  

Existe adentro nuestro un desorden innato que nos lleva a no hacer lo que vemos que 
conviene hacer. Un desorden que debilita la voluntad y oscurece la inteligencia.  
Somos capaces de grandezas pero también somos capaces de miserias. 
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Fuente: Alexander Lyford Pyke: “Ternura y FIRMEZA con los hijos”  

 
Desconocer esta misteriosa dualidad, desconocer que somos capaces de hacer mucho 
bien o mucho mal sería un grave error para nuestra propia conquista de la bondad y 
un grave error a la hora de educar. El hombre no es bueno por naturaleza, tampoco 
es malo por naturaleza. En cada hombre hay un germen de bondad y un germen de 
maldad. Educar es ayudar a que florezca el germen de bondad y se aplaque el germen 
de maldad. 
 

 

 

 

 



30 
 

                                                      

Respuestas de la Actividad 17 del libro  

                                           UN CABALLO SALVAJE                      

                                                        página 88 

 
 

¿Cómo podés “domar” el “caballo salvaje” que, parece, todos llevamos dentro? 
Poniendo esfuerzo cuando algo cuesta. Escuchando cuando me corrigen. 
No dejarme llevar por lo más cómodo. Obedeciendo a mi familia y a la maestra.  
 
 
 
 

EXIGIR PARA EDUCAR 
 

Crecer por dentro…  No se trata de crecer por dentro de cualquier modo…   
Lo tenemos experimentado en carne propia: no todo es color de rosa en nuestro 
mundo interior (y en su manifestación en el mundo exterior) 
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Este desorden innato que todos llevamos dentro, es uno de 

los motivos que dan sentido a la misión de los padres como tutores o guías:  
Educar es ayudar a fortalecer el germen bueno y a aplacar el germen malo. 

 
 

                   
                    Un desorden innato: la pereza. Que es parecido a decir:  

dejarse llevar por la “ley de las ganas”:  
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Sin la guía de los padres, difícilmente se ordene solo el desorden innato. 
 
A la hora de “domar el caballo salvaje”, tengamos en cuenta que siempre puede 
aparecer. En nosotros y en nuestros hijos.  
Dado este desorden interior, los hijos necesitan que los ayudemos a “re ordenarse”. 
 
Por eso, por esta necesidad que ellos tienen de que los ayudemos, surgen estos 
derechos: 
Los hijos tienen el derecho a que los padres: 
*Les mostremos   el mejor modo de portarse para sacar lo mejor de sí mismos.  
*Los ayudemos a “crecer por dentro”  
*Los guiemos. Los modelemos. Los ayudemos a ser ordenados, honestos 
trabajadores, alegres serviciales etc. 
*Los corrijamos con paciencia todo lo que haga falta. 

 
 

 Educar es guiar, estimular y premiar el lado bueno que 
 todos llevamos dentro.  
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Corregir con paciencia, las veces que haga falta. No debemos espantarnos por los 

errores u horrores o simples confusiones de los hijos. Nosotros también somos 

capaces de fallar. Ante sus fallas, (al igual que con las propias) simplemente se trata 

de corregirles para que retomen el camino que les indicamos. Como dice el GPS: 

“Recalculando” y retomar de nuevo.  

 
Corregir no es reprimir, es colaborar para no perder la buena orientación: 

Corregir con firmeza y ternura es un servicio a los hijos. 
 

 
 

Cuanto antes corrijamos mejor.  De lo contario, la brecha 
de error será cada vez más pronunciada. El error se irá instalando y cada vez, será 
más difícil de erradicarlo. 

 
 
 
Los Límites: un recurso necesario. 
Para muchos aspectos de la vida hace falta que se nos indique el modo de 
comportarnos y se nos marque alguna serie de normas o límites: En la calle para 
evitar el caos del tráfico hay reglas, señales y prohibiciones. Calles que son “mano” y 
otras que son “contramano” y, si manejáramos un auto por una calle contramano 
ocasionaríamos graves percances.   En el deporte, también hay reglas pues es 
imposible jugar un deporte sin reglamento. Sin reglas el juego se desvirtuaría. En el 
colegio, en la oficina, en los negocios o en los más diversos lugares públicos también 
hay normas para facilitar la convivencia. No es raro entonces que para educar, para 
indicar y mostrar el buen camino también hacen falta los límites para no andar a la 
deriva. 
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Para que tengan presente la necesidad de los límites, su hijo les va a regalar un  
cuadro donde podrán ver que los límites no solo son necesarios a la hora de educar; 
también hacen falta en una cancha de futbol, en la calle, ¡en todos lados!  
 

:  
 
 

Si los padres no logramos poner límites a los hijos, tampoco lo logrará la escuela y 
menos la sociedad. (A. L. Pyke)  
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PARA QUE NO TE OLVIDES 
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MOMENTO PANTALLAS: ¡A MI HIJO LO EDUCO YO! 
 

La influencia de los medios de comunicación: 
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En nuestros días, es más necesaria que antes la misión de tutores o guías con los hijos 
porque la influencia del exterior es muy invasiva, cala hondo, e influye en el modo de 
actuar:  
 

 

 Las pantallas se convierten en “educadoras” de los hijos con mensajes                    
contradictorios a los nuestros. 
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                En muchas ocasiones, las pantallas ingresan en nuestro hogar,  
            más de lo conveniente.  Esto trae aparejado un grave problema: 
                 Se anula o reduce a su mínima expresión el diálogo familiar. 
 

 
¿QUÉ HACEMOS CON LAS PANTALLAS? 

 
Nadie como los padres para ayudar a nuestros hijos a que organicen el día y 
mostrarles que hay un tiempo para cada cosa. Para hacerles ver que tiempo libre no 
es sinónimo de pantallas ya que, bien sabemos pueden ser muy  adictivas. 
 
El  buen uso de pantallas requiere que exijamos: 
1) El tiempo que las utilizan.  
2) Los contenidos que ven o leen: No viendo, chateando o “googleando” cualquier 
cosa,  lo que aparece sino realizando una selección conveniente.  

 

  
Si los padres no establecemos horarios, difícilmente se realizarán los deberes o se 

realizarán a último momento, a las cansadas… 
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LA CASA ES DE TODOS 

                                                                           Página 90 

 

Copien las frases enmarcadas que ven a continuación.  Cada una en una hoja diferente 

dejando espacio para que puedan escribir los encargos de cada miembro de la familia. 

Debajo de las frases verán ejemplos de encargos.  

 

 

   “En casa todos ayudamos” 
 

   

“La casa es de todos”. 

 

 

 
Ejemplos de encargos:  

Sacar la basura. 

Bajar las persianas.  

Poner la mesa. 

Levantar la mesa. 

Lustrar los zapatos. 

 Barrer el patio o el jardín. 
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Regar las plantas. 

Preparar un postre. 

 

BENEFICIOS DE LOS ENCARGOS 
 
 
Los encargos favorecen la virtud de la laboriosidad y el espíritu de servicio.  
También promueven la idea que la casa es de todos y por eso, todos ayudamos. 
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